
6^HIMNO DOLOROSO DE ADORACION
Á LA PASION Y MUERTE

DEL SAGRADO CORAZON AGONIZANTE DE JESÚS
QLE LE CANTA SI PIADOSA ASOCIACION ESTABLECIDA EN LA PARROQUIAL DE SAN JOSÉ.

DEVOCION

— al sagrado Corazón agonizante de Jesús.

Tu hermosura sangre empaña

Cuando naciste en Belen, 
Cielo y tierra se alegraron : 
Mas ¡ay! ¡cuán breves pasaron

Las horas del parabién!
Que en vez de cantos de honor, 
Has de oir gritos obscenos: 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.
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CORO.
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.

Al pié de tu cruz postrados 
Adoremos la amargura 
Que acibara tu alma pura, 
Gran Rey de los humillados; 
Y del mundo engañador 
Rotos por siempre los frenos: 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.

Azucena del verjel, 
Flor del campo regalada, 
Al verte desfigurada 
Por un enemigo cruel, 
De tus gracias y primor 
Lloran la ausencia los buenos : 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.

LasiS Rogad por los pecadores y moribundos. ' I
Todos los días pasan cerca de ochenta mil almas 

de este mundo á la eternidad!!!

Reyes te honraron naciendo; 
Príncipes hoy té persiguen, 
Y al fin su intento consiguen 
Tu humanidad afligiendo, 
Agotando en tí, Señor, 
Sus mayores desenfrenos: 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.

Sogas, azotes, salivas, 
La cruz, en que se desfoga 
Contra Tí la Sinagoga ; 
Por nuestro bien, nada esquivas; 
Y es lo que sufres, peor 
Que los mas agrios venenos: 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.

Desde la noche del huerto : 
Ya crucificado y muerto, 
Contra Tí un sayón se ensaña, 
Traspasando en su furor 
De tu corazón los senos: 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.

Enclávanos en los clavos 
De que estuviste pendiente; 
Enclávanos fuertemente 
Hasta morir tus esclavos; 
Esclavos , sí, de tu amor, 
Yr no de amores terrenos : 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.

Cada golpe , cada espina, 
Que mancillaron tu alteza, 
Hieran así mi bajeza 
Como á tu carne divina. 
Y tras horas de rigor. 
Nos darás siglos serenos: 
Haz, Jesús, que un poco al menos 
Sintamos de tu dolor.
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